Como casi todos
iba asfixiada,
despojada de su rostro
en nombre de un Apocalipsis artificial,
postizo y provocado
con la sumisión
cociéndole la piel.

Un trapo que apaga la voz
y descose las emociones de tus labios,
hecho a medida del silencio 
que mejor le sienta 
a los intereses de unos pocos;
un trapo diseñado por el fino hilo 
de los malnacidos globalistas.


Pero la delataron sus ojos,
empapados de ese viejo muro
que tiembla cuando se encuentran con mi cara.

La reconocí dentro de sus pupilas,
a pesar de que hace tanto que la desconozco.


Pero vi algo más en sus ojos,
algo que terminó de demostrarme
que todo lo que me quitó en su día
al final me ha dado mucho;
que fue mejor así.

Su vínculo con las estrellas murió
cuando decidió ahogarse debajo de sí misma.
Gracias a ello, mis costillas liberaron
-con mucho dolor y mucho tiempo-,
esa luna que tenía atragantada en el pecho desde crío.

Gracias a ella aprendí poco a poco
que el amor que yo buscaba sólo existía dentro de mismo;
que nadie tiene por qué destrozarme los días y las noches,
pues mis pasiones por la vida, por el arte, por la música,
seguirán intactas en lo mas hondo de mis huesos,
en tanto mi corazón sea capaz de seguir mordiendo fieramente
dentro de mi pecho.

Comprendí que el amor verdadero es algo tan íntimo
que sólo puede salir de uno mismo, y no de otra persona.
y que puedes evocarlo como te dé la gana 
dentro de la imaginación…

pero también aprendí que es un grave error
conocer a otra persona 
y verter dentro de su carne 
todas esas búsquedas e ideales; 
que es un grave error pedirle tanto a un ser humano,
y que dé forma y oxígeno a todos esos suspiros guardados 
al fondo de años de frustración.

Porque no hay hombre o mujer
capaz de estar a la altura de lo esculpido 
en tus plegarias por al aire de la noche.

El tiempo le enseña con sangre.
